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mes ya citado fallecieron Sl'l trtfella-
nos y tan sdlo 175 espafloles.' 

Respecto & tratí>iiicc<ooes co irercta» 
les tampoco h m hecho utí niiií'ílfápel 
nuestros hermanos't'Oila vez íjué'des­
pués de los náttirales del paín néupan 
el segundo lugar entre los veríde^tlofe» 
y compradores, ihiporfíndo 607;6t56 
pesos la» venta» ht'chas por españoles 
en Buernos Aires durrinla el mes de 
Septiembre, y 1 4r>7.(>55 |V!sos el ini-
portí'de las coiiiprus e-tecluadas i»or 
nuestros compattiotas. 

También ocupamos el sí*gtóHh) lu­
gar enti^ los exlraiiRííros quft han he­
cho hipotecas, impórlando 549JS25 
pesos las hechas por esiíaiflole* y solo 
233972 pesos las opfcrrtcFones ín que 
el hipotecario era español 

Respecto á inmlt{raci^iv en Dueiiios 
Aires, ocupan los españ4*iés el primer 
lugar pOT una mayoría exlruordiha-
ría sobre los deiflás exttangeros, puéi 
siendo 17'.Ó81 e\ número totiil de ex-
Iranjeron llegíidos á Buenos Aire8>en 
el mé» á qu? «os refedmo» 9 217 ecau 
españoles. 

^ •^mf 

ndcionalizdcíón 

Uno de los signos caracteristicos 
CQ las naciones más adelantadas, es» 
1¿ representado por la existencia en 
ci pais, de entidade» industriales, cu­
yo trab jo aleja la competencia de sus 
titnilares extranjeros, impidiendo la 
whlgración drl dinero. 

Los «indispensables» no existen ya 
*ti los hombres y en las cosas, en las 
naciones bien ixganizadas; y la com-
Petenoia industrial es hoy tan viva, 
*i^ al propio tiempo de aparecer 
Una invención ó un perfeccionamien. 
to, se procura por todos los medios 
pasibles fabricarlo en cada país conr 
sumidor, huyendo de las verdaderas 
horcas caudinas económicas, que todo 
país impone al que nccéuta sus pro­
ductos. 

Esta nacionalización de industria 
<ín uno de los medios de salvación 
para las naciones que como España, 
están aún sujetas á la fárula del ex­
tranjero. Mas su importancia en ge ­
neral es tan grande, que se da el ca-
»'v le apKcarla, apoyada en la Ley, 
aún en los Estados que figuran á la 
cabeza del adelanto. 

Asi Inglaterra, hasta 'a fecha emi-
nentomence librecambista, no vaciló 
en da»- un golpe de muerte i la in­
dustria cxtranjora cuyos productos 
Se emplean en el Reino Ümdo, me­
diante-la ley de paientcs. 

Por esta tji&posición se ordena que 
en lo sucesivo, no sea reconocida en 
íngtaTerra la protección que las pa­
tentes de invención olorgfin, si los 
propietarios de éstas no tabricín sus 
productos en el país. 

Tal procedimiento no se compagi­
na muy bien con el s'stema librecam-
JDis'a: que aunque algo desacreditado 
dpmma todavía cnire los básánicos. 
Mas esta consideración revel^ la im­
portancia que los gobernantes ing e> 
*fes otorgan á la defensa de la indus­
tria nacional. 

En o t ' í s naciones, el protícciortls-
mo viene á reemplazar la meidida hoy 
•^guidá'en Inglaterra, y de! conjunto 
dis tales dispósícloñeB se deispirende 
la, orientación predominante en tafés 
cuestiones económicas y comercia-

En España se entienden ios cosas 
de muy dtatinla manera. Durante 

JÍflÍQb,f9|ita0tf aH^I.'hértlt)» Üdd' «rvitl-
mas de una invasión extranjera bajo 
)ii, .Corroa de productos Loditstmles 

.y. lo toi«; tribste es que hoy el mal 
:p«t:d«ra, avnque h»ya idftcrecido algo 
<en intensidad. 

Î s:̂  "dí^libsidonfes adopitrda» i'Adtüí-
téh»fchté sobre la ^tíférént:!* de at-tí-
culos labrtcados eíi España, á Í6$ ex ­

tranjeros en las compras del Estado, 
bao sido débil inteOto <le protección, 
cofijnajor deseo que fortuna. 

iiAioaciohaliaación 4 e < induatrbs 
Hetchi» de lina mantra ^fíeat, et el 
úitféo t»edi(V dfe lib^rhoé <ée la mim 
sensltiftj de la* itíanlás, córtio íís la 
<l«««f*iy#rcef»olwe el ^ptó, de que 
hoy"Sort,<íírVÍ«tiíhai( Tos espiflóles. 

Para su e^ttubTfcínuento definitivo 
*• impoQ^̂ ^ no aólo la labor 4 e Parla» 
>nent9 y de los gobernantes, sino 
tambi¿n.el co.isuoio del capital, que 
1̂ 0 puede faltar si encuentra una mí­
nima prbteooi^. 

Por 'anaetoiiaKtacíón'deilaa indus­

trias los pueblo» Ae hacen grandes y 
verdaderamente independientes. Y 
constituyen además, una de las más 
beMas forma» del patriotismo. 

Notas Alegres 

CASEROS ElNQUIUNOS 
Los periódicos habían «stos dfas de 

ana Asamblea magna celebrada por 
os caseros, y eso ha bastado para que 
s e a armen no pocos inquilioos. 

Parece, que lo que á unos pueda 
favorecer á otros ha de perjudicar, ya 
que sus intereses respetivos están 
contrapuestos; pero ahora BO ocurre 
eso. 

Los caseros quieren defenderse con­
tra los nuevos gravámenes qu&, lo ­
mando por pretexto la razón de hi­
giene, trata de inponévseie's y se resis­
ten todo lo t]ue pueden á pasar por el 
aro, como se suele decir. 

Mas, és el caso, que los caseros y 
los inquiliuos, que siempre han ¡esta­
do contrapuestos, se unen porque 
empiezan á comprender que de ot>ro 
modo serán víctima de la codicia del 
Fisco. 

Ya no se puede vivir en las grandes 
poblaciones, poique las exacciones 
por razón de mejora de los servicios 
públicos, que nunca se perfeccionan, 
hace intolerable la existencia. 

Se construyen muchas caitas nUe-
vas con todos los adelantos apeteci­
bles: ascenvores, conrtucciónde bguas 
calefacción, luz eléctrica, etc , ele», pe­
ro con tanta sacaliña los precios son 
inabordables y solamente ios muy 
ricos por su casa pueden ocupar esas 
lujosas viviendaa 

La clase media es la que eŝ tá peor 
á este respecto. Cada vex están niás 
caras las habitaciones, y los sueldos 
no mejoran, y se presenta el siguiente 
dilema: ó irse á vivir fuera del radio 
gastando en tratívias ó en botas lo 
que nadie sabe, ó resignarse á pasar 
por las horcas caudinas, en piso y ca­
nes, relativamente céntricas, donde 
00 hay aire, sol ni luz, y los cuartos ó 
habitaciones eue^tao un ojo de la 
eara. 

A los caseros les disgusta esto ron-
chovpdrque, ai'ftn y «iliCtibo, ellos vi­
ven de los ioquilinOajr lisas le convie­
n e teñera éstos coAtestost que no su­
frir los vejámenes del PiscOj q«« 
titmprfe van é se-'traducen «n daño) 
del* vecindario. 

DeahMas vocea neUfluas diülosca : 
•cree en lamtocidnada asa«J»lea que: 
bnscaoíapdyo «n toa i«¡quilÍBOS, perO' 
éstos ecostambradda A ^ e te les pon i 
ga siempre el codo, se hacen los *or-

/dos y dejuti ()ue los prt^ptfrlarios se latí 
eampaBeeck<:Qm<> puedan. 

L«4tterto estique por fas é pornue-! 
bs;^ siempre la'oner<cia«e quiebra ¡por' 
Id niéa delgado, y $» 8« intinúa que! 
VB^i8«r preciso'Cldvar «1 preei» de las; 
habHaoionet,sin cfue por esto- mejo-^ 
ren la«'co^diitione» <g«»er«les' de )a< 
«xisteoCiaw 
. EsdecÁrvftttese, trata deexptimirj 

- todavía á los< ioqailieais< que 4 y a Qo 
paeden tnáSit^ues todo» tos tiros vanl 
á ans belsiUas, y e»h> Imoe p^nspr enj 
laneoesIdaéideasQciarsfios que oo| 
Üenenlifertuna deipeseer cata>pr,0-^ 
pia. 

En alguDoe países muy adelsotadesi 
se empieza ya A hablar de habil»cM-i 
nes transportables y aun plegables.' 
Ser|f el «stnnman» de la felicidad po-̂  
der^)l<eNlit^Íttio»api^i0^(iM«iielÍo en 
el bolsitlo, ya que no á cuestas, como! 
los coracoles. 

A8ELIMART 

CONFIRENCIA 
Fué notable por todos corteéptbs la 

que anoche tuvimoi el gusto de escu­
char en'el centro del Ejército y Ar­
mada. 

El conferenciante Sr. Navarro Or-
tii, ilustrado médico de la Armad^, 
desarrolló con exlraordipario acierto 
y gran competenciu, el dltícil tema 
•Genio y locura» teniendo por espa­
cio de una hora al auditorio, grata­
mente impresionado por su elocuen­
te palabra. 

Al finalizar escuchó nutrida sálVa 
de aplausos, déla numwosa concu­
rrencia qué llenaba el local. 

Urge la aprobación 
La discursión de» proyecto de ,ley 

de protecció» á la Marina mercante, 
, cemunicaciooes é industrias maríli-
ma^está de nuevo aplazada hasta tan 
lo que termine la de presupuestos. 

Ño nos explicamos, en ^erdad, la 
indiferencia con que ahora se viene 
mirando este proyecto de ley por la 
po ftlcá gobernante, irat«ndose de la 
tuente de riqueza y prosp&ritiad aca­
so más importante del país, y cuando 
la pteientación deese proyecto cons­
tituye una de ¡as más legítimas glo­
rias del actual Gobierno. 

Las comunicaciones por medio de 
línea* regulares subvencionadas, son 
de absoluta necesidad en lodos los 
pdíses marflitíios, toda vez que impli­
can elaseguramieoto de los merca 
dos para la producción nacional, y se 
hace forzoso el esiablecerlas 4pbre só­
lidas bases de garantía, tanto para 
cargadores y pasajeros, coitto para 
que los armadores pued'tn lachar con 
la competencia extranjera. 

La navegación en gensral tiene 
también que estimularse bajo la ban­
dera nacional, dándote toda clase de 
facilidades y compensaciones para 
qué en esa lucha de competencia, 
pueda cuando menos, vivir. 

Y á toda costa hay qne tratar de 
iqaé las indasttias marftlnÉaü, tanto de 
eoristrueción de buques como sus au­
xiliaras, arraiguen y creeedn en núes 
tro thorat, pues sin ellaitt esta 'n»ción 
marítima por sus condiciones geográ-
ñcaSi jamáft podráaprovecbarlasy ex­

plotar el ramo de rique*h rtáS prodac-
tiVoeé todos los piíses tiufe, como el 
noeitVú, poseeta'tírin eláherante's rae-
dios dé d«sárrdllii^l«s á poco q̂ ae se 
las Ampare. 

-Hasta khoni nada se puede decir 
que sé ha hecho en «Me tentido desde 
tiempo inmemorial. Por «r contrarío, 
se han ido amontonando cada vez ma­
yores trabas y gatrelas sobre eltrá fleo 
mariiih^O, ¿a^tb itpun'tt) deseque se ha 
forzado á los ariii'ádóres españole» á 
abanderar su$ buques, eq {>i|be)lones 
extranjeros por no pode t̂ soportar ios 
ruinosos gravámenes que pesabau sp-
bre el nacional, siendo é|it^ una de las 
mayores vergilenzas 4e l« a^Wt^islr?-
ción del Estadq español. 

El proyectotde ley presentado por 
el G^tiierno va ^.c.atpiivadp, precisa-
meúte'á corregit iWl éíWdo de cóáás, y 
entre los elementos tnnrítiiuos h»y 
grtinde imp *ciencí«ilpfer Verl«<aproba 
do. 

Extraña por tattio>'qpe no t o o no 
se apresure su discursión, sino que se 
«irq̂ ya »Gliaza(<doíenfa>Hna qm^^ Vez 
no se pueda ^prqbar en el P<|rla(nen-
to antes de las vacaeioties de Navi­
dad, cuando tanto ceny^ne qu^:dicho 
'pro]re<;to sea ley antes (|c comentar el 
próximo año. 

ÍMMpli«i1illr|eÉiiii 
Llega á nuestro poder una estadís­

tica publicada por la Munícipa'icfad 
de Buenos Aires, en la que encontra­
mos datos interesanlfiimos relaciona­
dos con nuesl'roa'bón)t>'''i'iótaS. 

En el mes de Septiembre último se 
celebraron en BüeñoS Aire 950 matri­
monios y de ellos fueron 227 las espa­
ñolas que ¡o contrajeron, llegando 
sólo á 400 las argentinas, lo cual de­
muestra las stHiípdtftn que nuestras 
compatriotas despiertan en aquella 
República. 

No son menés-aflolonados nuestro» 
compatribtas vafoneaá.eontraer ma­
trimonio en Buenos Aires, pues mien­
tras aolo 284 argentinos sfi casaron, 
203 españoles se. unieron en in disolu­
ble lazo. 

En cu*nto á defuncioni^s de espa­
ñoles ocurridas en la capitaKdela Ar­
gentina, no ocupan nuestros compa-
trioliil el prikier. lugar entre los ex* 
trani|<Kros, puisto qoe en el niismo 

EBtaUfsttmi sml l iP i i 
Hemos recibido el «Boletín de Es­

tadística Sanitaria» correspondiente 
al mes de Octubre, que m^nsualm?n-
le publica el Ayuntamiento de esta 
ciudad. 

Estudiando detenidamente el esta­
do de mortalidad y morbilidad vemos 
que durante dicho raes, han ocurrido 
en esta ciudad 177defunciohev(lé 'as 
cuales 86 fueron varones y 8Í hem­
bras. 

De aquellas. 52 fueron motivadas 
por causas infeclo-contagiosas, las lu-
betculosis pulmonares son 19j 41 por 
entermedades localizadas eii el apara­
to digestivo; 19, en el respiratorio^ 4 
en el circulatorio y 12 en el cerebro 
espinal, ascendiendo á 71 las iJcFun-
ciones ocurridas ea la primera intiin-
cia ó sea de O á 4 ^ños, Se han regis­
trado, además, 10 nacidos muertos 
legítimos y 1 ilegítimo. 

El total de nacimientos es de 200; 
de los cuales han sido legíUi^oí,,)03 
varones y 97 hembras é ilegílunps, 10 
varones y una Ueuvbta, ha,bÍe,Hdo 
aumentado la población durante el 
me», en 23 alma'-

Los p«deciraienlos teipante|i l̂ an 
sido los de carácter ÍHfccto-cs»i»^8gio-

m 
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—No creáis tan KMilaeá laa uacliaoba«--«b)et6 
Kutel. tacando dtrlkctnatio varios trajea que, «x-
tendió sobre la oateada,—la» mnohaobaaMbendia-
tinguir qeifeotamoDte entro UD ave que ráela por 
el'cieloyoirap<iestaen aa â vC qaa vueU por 
li^eflareD aniíiDitas •! tuego, j ls> que mirad á 
1M ^raaianoi uo nerecenla pen4 de oeapado- de 
clhié. 

Pero mirad vaettros tr»j«i; m&pareoeqaSaoies-
bideaftado, 

' Frlti ke^Mo á eotttemttlar • • goariarro^i y al 
CAbode nainiltantaa dijo: 

—Este gabán con obcRo de terciopelo negro me 

h» tntrtid.) por el ojo, Sátel. 
—¿Pero en qae éataia pensando, aefiort «xalamó 

la ti»Ja, jDntati¿6 laa'inano admiJada? tozolaiuó 
póneroa td'i gabÜi ii«íi"eaí« eatiiiaá?' 

— ¿Por qríé Dó? ETdei'nn pajío ríqniaínló, 
-—¿No qiiéréik Ir v^sttdftt 

—Dosde la«K0. 
r-Poea llenj, poneo» «a* fr»e «anl coléate, qae 

•ttá aÍD satrenar. Miradlo. 
Y descobijó loa bqtoî av doradof, qaaf a^ban 

todavía eI)vueltoalel>^papel daXed*'. 
—No en titeado d9 )«a ntdaa modemaB, pera ore-

qne ette (jano ea praciao; jfaae ««iMIUs «n «ore 
ta, aa de peeo »br4o,co«ie ae Uacaaita pata |a ei-

Jaea, me paxpo.o flue oa fHlta c^to ó lo otro.» Y «a-

iLi íá<miir*.cQ»vkU, toáfi^^ 
«n la cindad; te diatingolao «ntje t&dM.'p<^ .Mtjb»-

aitcí traje, 
—iBicrnl )bii>nt te areo y me alegio de a«b«rlo, 

auüqpa'laa madaa ban^eóaibitda bfiMa^itaiMé^an-
teaaea. 

—>Podi tir hakat eaáiWado! laa moda* todo lo-qaa 
Mqoiara, piro «4 lentido eomflD n« eambitti «nn-
crf—• laafoodió Kalel •prokim•a(l«on«•a¡aater*.~ 
Bo•tfv^emofr priniejo aa« éamtaa. LAatinsaé s& ae 
otara elioafcÓD cérto, porqae teiiéia>baetfa f faica 
como Ttteatro padre, y la pelooaoR aaU%eia(^paría* 
tamante. ÜMbobita p»laea tranopaa'(eréiu*guifl-
oal Pero hoy dia la reato decanto aariafaB eitni» lo 
uemaifaHee, lotliaya «UéaS, y no «abednda íf^oa 
Ur̂ da d tempiane volratAv h» tr^ak'ántfigooai^a-
r« qae l e raarqatvIaa'difaraMsiM) |ted«»*eeaAin-

de hay dial > 
Ketei cataba aebr«l»<eaéai^«kK<r<*»A*¡»aa ca-

miaa y anpafiaelo. Volvid i tMijar por ga , t«van-
do 4n laman» «son verdadera'viaoeF«cÍd)n'liamiaa 
y ») itaflafelo, y ponlénda{l»Bobj>UU'awaa,<difdi 

*-Ya eatá aqal lo prirwi^el; y»^af«Hfle al Ua 
ptottitDOS traon «ám(0aa^<paft««loa;«>ÍBOieat«Et* 
taawrátt, 8<̂ j Kobafe^ laa'camKiaa de ««kadel nafior 
jues de peí . Reparad la flnttra i«'l llsine f la<»»K-
•^ftlMcfa éeaba («t>(*rri»r»i d««laeo ftt»»: deM enct» 


